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La lechucita canela (Aegolius harrisii) es una es-
pecie poco conocida, con pocos registros puntuales 
aunque sería menos escasa de lo que parece (Olrog, 
1985; Chebez, 1994). Se distribuye entre Venezuela 
y la Argentina en la zona subtropical y templada de 
los Andes, con registros en Perú, Bolivia y Ecuador 
(Remsen y Traylor, 1983). En la Argentina hay dos 
razas reconocidas: Aegolius harrisii dabbenei en el 
noroeste y A. h. iheringi en bosques de araucaria 
de Misiones (Olrog, 1979a), aunque Chebez (1994 
y 1996) ya demuestra que la especie no estaba es-
trictamente asociada sólo a ese tipo de bosques en 
Misiones. Esta raza también se encuentra en Uru-
guay en bosques subtropicales en el departamento 
Tacuarembó (Barlow y Cuello, 1964) y en el sudeste 
de Brasil (De Schauensee y Phelps, 1978).

Dabbene (1926), en base a tres ejemplares de co-
lección obtenidos en Tucumán, dos en Monteros y 
uno de Famaillá, la trata por primera vez como una 
supuesta raza, ya que no correspondía con los ani-
males de Misiones. Olrog (1979b), la describe como 
A. h. dabbenei en base a ejemplares de Salta, Jujuy y 
Tucumán. Consigna las principales diferencias en 
“el color pardo purpúreo muy oscuro en la parte 
dorsal y el color bayo acanelado pálido (no leonado 
rojizo oscuro) de la parte ventral”. 

Respecto a los ambientes que frecuenta, Olrog 
(1985) afirmó que A. h. dabbenei probablemente pre-
firiese los bosques de Podocarpus y Alnus; Blendin-
ger et al. (2004) en la Sierra de San Javier, Tucumán, 
consideraron que es un residente común tanto en la 
selva montana como en los bosques montanos entre 
los 900 y los 1600 m; mientras que Capllonch (1997) 
la encontró como habitante regular de los bosques 
pedemontanos de esa misma provincia. Conocemos 
una cita anterior de Blendinger (1998).

En este estudio aportamos nuevas localidades de 
distribución para la lechucita canela en las yungas 
de tres provincias donde es residente, incluido el 
primer registro para la provincia de Catamarca.

Para este estudio se utilizaron redes de neblina 

en distintas campañas realizadas en las provincias 
de Salta, Tucumán y Catamarca en áreas corres-
pondientes a la Provincia Fitogeográfica de las 
Yungas (Cabrera, 1976). Los ejemplares capturados 
fueron medidos y anillados para posteriormente 
ser liberados. 

Se capturaron 9 ejemplares en siete localidades 
(ver Cuadro 1).

 La lechucita canela parece ser un habitante 
regular de los bosques pedemontanos, donde ha 
sido capturada en verano e invierno, no solo de 
los bosques montanos (Olrog, 1985; Canevari et 
al., 1991). Su distribución comprendería entre los 
600 y los 2.000 m sobre el nivel del mar en selvas 
y bosques. 

A pesar de que Lillo (1905) la capturó en una quin-
ta de Citrus en Tafí Viejo, Tucumán, la característica 
de todos los lugares donde la hemos encontrado 
es el estrato bajo de bosques en buen estado de 
conservación, aunque a veces en pequeños claros 
donde estaban colocadas las redes.

Es probable que realice desplazamientos altitudi-
nales criando en bosques de altura y descendiendo 
luego a niveles más bajos en busca de alimento. Pero 
seguramente también cría en los pedemontes ya que 
el ejemplar capturado en Catamarca en diciembre 
tenía placa incubatriz vieja, sin vascularización, de 
aspecto blanquecino, por lo que acababa de criar. Se 
capturaron jóvenes tanto en bosques de altura como 
en bosque pedemontano a 600 m de altura. 

A pesar que se la considera nocturna (Canevari et 
al., 1991), encontramos que es también crepuscular. 
Hay registros invernales de captura desde las 19:30, 
durante las primeras horas de oscuridad y en la 
madrugada. Su actividad parece estar asociada a 
murciélagos ya que en Piedra Tendida, Burruyacú, 
fue capturada al anochecer (20:00) junto a uno que 
había atacado en la red. En Catamarca estaba en la 
red al lado de un murciélago frugívoro (Sturnira 
erythromos). Los datos de Giannini (1999) corrobo-
ran que las lechucitas canela apresaban murciélagos 
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atrapados en las redes, especialmente S. erythromos 
que es el único frugívoro frecuente en bosque de 
Podocarpus.

El pequeño tamaño (100 gr) y la agilidad de esta 
lechuza probablemente le permiten atrapar murcié-
lagos en vuelo dentro del bosque. Pero este recurso 
está ausente de los bosques montanos por arriba de 
los 1.000 m durante el invierno, lo que las obligaría 
a descender a menor altura a los pedemontes, zona 
libre de heladas y con murciélagos frugívoros, que 
son muy abundantes en estas selvas durante todo el 
año (Autino y Bárquez, 1994). 

Comparte el hábitat con el alilicucu yungueño (Me-
gascops hoyi), ya que esta última especie fue frecuente-
mente capturada y escuchada en los mismos lugares.

El empleo de redes resultó ser una herramienta 
fundamental en la obtención de resultados, pues son 
muchas las limitaciones que dificultan la localización 
de esta especie en los bosques nublados, tanto para 
su observación directa como la detección de su canto, 
que al ser suave es poco audible a la distancia, por 
lo que creemos, desde el punto de vista de la conser-
vación, que la lechucita canela es una especie poco 
conocida y no rara. 

Cuadro 1. Ejemplares capturados de lechucita canela en Salta, Tucumán y Catamarca 
 
Localidad Fecha y ejemplares Características ambientales 
Isla de Cañas, Orán 
(23°00’S, 64°33’O), a 800 m 
de altura, Salta  

Un ejemplar el 4 de junio 
de 2004 

Selva de Transición con Calycophyllum multiflorum y Phyllostilon 
rhamnoides como árboles dominantes, acompañados por Tabebuia 
impetiginosa, Anadenanthera colubrina, Cordia trichotoma, Gleditsia 
amorphoides, Jacaranda mimosifolia, Ruprechtia laxiflora, Schinus 
sp, Parapiptadenia excelsa y Cedrela sp., y árboles menores de 
Tecoma stans, Carica quercifolia y Porliera microphylla. El estrato 
arbustivo es denso y enmarañado, compuesto por Solanum 
granuloso-leprosum, S. tucumanense, S. lorentzii, Chamisoa 
altissima, Verbesina sp., Cnicothamnus azafran, Piper tucumanum, 
Acacia etilis y Bouganvillea stipitata, entre otras  

Río Los Sosa, ruta 307, km 
16 (26º53'S, 65º41'O), a 750 
m de altura, Tucumán 

Un ejemplar el 16 de 
septiembre de 1988 

Selva Montana constituida en el estrato arbóreo por Cinnamomum 
porphyrium, junto a Heliocarpus popayanensis, Solanun riparium, 
Tabebuia impetiginosa, arbolitos de Bocconia pearcei, Allophyllus 
edulis y arbustos de Rubus boliviensis, Chamissoa altissima y 
Fuchsia boliviana 

Piedra Tendida, Sierras de 
Burruyacú, (26º30'S, 
64º52'O), a 750 m de altura, 
Tucumán 

Un ejemplar el 20 de 
agosto de 1993  

Selva de Transición compuesta por Tipuana tipu, Enterolobium 
contortisiliquum, Anadenanthera colubrina, Eugenia pungens, 
Allophyllus edulis, Tabebuia impetiginosa, entre otros. 

Reserva Provincial La Florida, 
Río Pueblo Viejo (27º12'S, 
65º32'O), a 650 m de altura, 
Tucumán 

Un juvenil el 6 de febrero 
de 1994 

Selva de Transición con grandes Cedrela lilloi, Juglans australis, 
Anadenanthera colubrina, Jacaranda mimosifolia, Heliocarpus 
popayanensis. En el suelo, Aechmea distichantha, extensiones de 
Pteris deflexa, Rubus boliviensis, Justicia tucumanensis. Hay 
abundancia de musgos y epifitas.  

Parque Sierra de San Javier, 
Horco Molle (26º47'S, 
65º23'O), a 750 m de altura, 
Tucumán  
 

Una captura el 22 marzo 
1986 y varios registros 
de canto  

Selva Montana. Los árboles de mayor porte son Blepharocalyx 
salicifolius, Cedrela lilloi, Tipuana tipu, Cinnamomum porphyrium y 
Myrsine laetevirens  

Parque Sierra de San Javier, 
Pinar Velárdez (26º43'S, 
65º22'O), a 1.600 m de 
altura, Tucumán  

Tres ejemplares el 28 de 
mayo, 29 de agosto 
(joven) y 30 de diciembre 
de 1995 (Giannini, 1999) 

Bosque de Podocarpus parlatorei, asociado con árboles como Alnus 
acuminata, Prunus tucumanensis Duranta serratifolia y Sambucus 
peruviana. En el estrato arbustivo se encuentran Solanum grossum, 
Baccharis sp. y Eupatorium sp. 

Quebrada del Durazno, La 
Viña, Paclín (28°02’S, 
65°35’O), a 650 m de altura, 
Catamarca  

Un ejemplar el 28 de 
diciembre de 2005 
(Figuras 1 y 2) 

Selva de Transición con Anadenanthera colubrina, Acacia sp., 
Schinus sp., Ceiba insignis, Parapiptadenia excelsa y Prosopis nigra. 
El estrato arbustivo está compuesto por Solanum sp., Psychotria 
carthagenensis, Celtis iguanea y Chamissoa altissima.  
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